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Cosechó nobleza encanecida
en la aguja portentosa 
que desde su cabeza
abre el cielo fugaz.

Mira con la sonrisa
de que a todo debe 
congraciarse el alma humana
y con los dedos el espacio 
aglutina el entusiasmo
de letras contenidas
ya están dichas
con la escritura que trazó
poemas irrepetibles.

La palabra narrada
es leera en el aire
ironía del tejido
que el desprendimiento aguza.

Volverán a saberse
cuando las letras
recuperen el soplo sapiente
y emocionado.
De sí arroja el fuego desdoblado
que vio la advertencia
y estuvo en su pensamiento
el fruto verde
repleto de promesas maduras.

Esas sobre la mesa voces
del condumio alimentan
a los demás
para saciarlos.

El andar va ganando el espacio
que acumulan los pies
para que a nadie falte
distancia prematura, 
el poeta la adelanta
porque recorrerán 
los siglos que espera
la tierra para alentar
ansiosa su permanencia.

Nobleza
encanecida

Raúl Renán


